
UNIVERSIDAD DE MEXICO 3

-[-l-a-fi-er-¡a-,-de-Io-s-d-í-as-j-------------\

Orca.do

La verdad

Capítulo IX

Capítulo VIII

Lttcha mortal

Capítulo VI

Capítulo VII

El hombre mistereoso

Claro nadie podia alcansarlo apie y
T om camino al otel mas cerca para
pasar la noche pero estava lleno tubo
que estar -en el cuarto de otro hom­

bre.

Ahunque Tom estava muy cansado
no pudo dormir, abia algo del hombre
que no le gustava el le recordava al­
g:en nó savia quién.

-Derepente sintia algo mobiendose en
la cama mirando vio al honbre leban­
tandose todo vestido

Entonces Tom comprendio que el

honbre mistcreoso era Rupert. ¿Vino
asesinar? o vino apasar la noche? es­
tos pensamie~tos pensaba Tom en su
cabesa.

Espero lo que Rupert iba aser pri­
mero abrio un ropero y saco una car­
tera y saco de aqui una cosa que hizo
a Tom poner la carne de gallina era
una bistola Tom vrinco y agaro a Ru­
pert de la garganta y lo tiro alsuelo

entonces ámaro a Rupert con un tra­
po que abia de los brasas y las pier­

nas.

Rupert ,se enojo tanto que grito izo
escandalo pero Tom era muy velos sa­
co la espada y le dio con su espada en
la otra megilla.

Entonces Rupert mato al caballo del
. polisia robo el caballo de Tom y co­

rno.

Capítub V

Capítulo IV

, Explica.cion-

Sigiendo los pasos

Mientras Tom y el polisía se esca­
paban por la puerta Rupert adoptó un
metodo distinto par escapar empujo el
colchan 'de la cama y lo saco por la
v~ntana entonces saltó y llego a fuera
S111 descal~vrarse en el colchan enton­
ces carió como alma que lleba el dia-

Hora dejemos a Rupert veremos lo
que les paso a Tom y el polisia cuan~

do salieron Tom le dijo al polisía lo
que abia pasado.

"AUa esta" dijo Tom "Vamos a
persegirlo y meterlo en la carcel" dijo

el polisía.
No áy tiempo que perder dijo Tom

vamos a caballo dijo el polisía y com­
praron c~ballos y galopando por don­

de lo abian visto.
Corrieron y corieron asta estar fren­

té afrente. el polisia vajo de su caba­
llo y Rupert le aranco el corazón en­
tonces vajo Tom y le dio una vofeta­

da a Iütpert.

La carrera
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Capítulo III
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,Capítulo 1

LA MALDICION
DE LAS CARRERAS

DE CABALLOS

Rupert se arastro en silencio pero
cuando sacaba Su espada rechino un

Ht\CE TIEMPO, me refería yo a un pJCO esto despertó a Tom cogiendo un
libro en el cual, bajo el título de candelero 10 ensendió cuando Rupert
U'rite me a poem, baby, H. le pego y mando el candélero al techo.

Allen Smith había recogido diversas y \ El candelero ensendio la cortina Ru­
numerosas muestras de literatura in- . pert quiso escapar se calló sobre la
fantil. En vista de que acaba de pu- cama Tom se .fue asta la puerta y trope­
blicarse una segunda parte de esa co- só con un polisía que abia venido aver
lección de joyas, me parece oportuno que pasaba y tuvo lugar un pánic;o.
volver a saquear el tesoro pueril. reu-
nido por Smith.

Llámase la nueva compilación Don't
get perconel (asi, con c) ,with a chi­
c"¡un, y no desmerece por ningún mo-
tivo del volumen que la antecediera.
Las intervenciones del antólogo son
más escasas y más sobrias. Y si en ~l

primer florilegio se ofrecían las primi­
cias literarias de T. S. Eliot, en. este '.
segundo sobresale nada menos que una
temprana novela de Evelyn /Waugh,
pergeñada, si hemos de creer lo que
allí se nos dice, a la edad de siete años blo
y un mes. De ella me atreveré en se­
guida a i~tentar una paráfrasis, si no
la ;::-imposible- versión exacta.

Te apuesto 500 libras que gano. El
que ablo era Rupert un hombre como
de 25 tenia 'una melena negra y espe-
sa y ojos como de rallos. .

Yo que tu no tendria mucha confian­
sa en tu caballo le dijo Tom porque
en realidad el no ten:a la cantidad pa­
ra derocharla.

La carrera iba a ser a la, dies la ma­
ñana sigiente.

La mañana sigiente 1'om se sento en
suaciento asta, delante mientras Ru­
pert se montaba en Sally (era su ca­
ballo) con los demas par esperar el
tiro de pistola que iba anunsiar la sa-
lida. .

,La carrera se acabo y Rupeit abia
p~rdido..¿Que iba acer si podia a,cer­
lo? Si lo voy a matar en la noche, pen­
só. entonces Tom se lebanto y se vistio

entonces llevo a Rupert al jues Rupert
lo arcaron por asesinar al polisía. Es- I
ta es una lecsion para no apostar I1ttn-

ca. J
-J.G.T.
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